
Nativos artificiales

ÁLEX RUBIO NAVALÓN

El futuro se encamina hacia una 
dirección inevitable. Convivir con 
robots, asistentes y sistemas vir-
tuales conectados a ingentes con-
juntos de datos y, además, capaci-
dades infinitamente superiores de 
interpretación y análisis que las 
nuestras, será nuestro día a día a 
corto plazo. La inteligencia artifi-
cial (IA) no es negociable, no es una 
moda o un tal vez. Su impacto ca-
pital está ya escrito por esferas 
económicas que nos trascienden, 
es de presencia robusta en muchas 
industrias, y su expansión inexo-
rable nos alcanzará en nuestras fa-
cetas profesionales y personales. Al 
igual que antes lo hicieron los orde-
nadores, teléfonos móviles, inter-
net, redes sociales y tantos otros 
conceptos que no existían hace 
unas pocas décadas y hoy son fun-
damentales: se han insertado en 
nuestra idiosincrasia cultural y so-
ciológica, conformando lo que so-
mos y cómo nos relacionamos. 

Algunos de nosotros fuimos 
cambiando al paso de estas innova-
ciones disruptivas, especialmente 
los millennials, mientras que otras 
generaciones, como la Z, ya nacie-
ron integrando nuevas tecnologías e 
Internet como competencias natu-
rales. Ahora estamos viviendo una 
transición similar: abandonamos 
esta etapa digital para entrar en otra 
donde repensarlo todo por el aterri-
zaje transversal de la IA. Sin embar-
go, aquí aún estamos todos iguala-
dos: son de momento herramientas 
ajenas y externas a nosotros, que 
vemos con cautela, en ocasiones te-
mor. Siguiendo la estela de Marc 
Prensky y su reflexión sobre el im-
pacto tecnológico en las diferentes 
franjas de edad, podríamos decir 
que somos inmigrantes artificiales, 
con capacidad para comparar, 
adaptarnos e imaginar la nostalgia 
que sentiremos cuando en el futuro 
entendamos que nuestros hijos no 
conocieron la vida sin IA.  

Tal vez estos nativos artificiales  ya 
estén entre nosotros aprendiendo a 
escribir o contar, quién sabe si cum-
pliendo 6 años la semana que viene, 
y construirán el mañana con nues-
tro legado. Por eso, tenemos la res-
ponsabilidad de marcarles un cami-
no seguro, inspirador y éticamente 
sólido, predicando con el ejemplo y 
liderando  esta transición. n
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En el día de San Valentín de 1989, 33 años antes de que un joven se 
abalanzase sobre Salman Rushdie en un anfiteatro de la ciudad de 
Chautauqua (Nueva York) y casi lo asesinase con un cuchillo, el es-
critor inglés de origen indio recibió una llamada en su casa adosa-
da de Londres. Era una periodista de la BBC que sin preámbulos le 
preguntó: «¿Qué siente uno al saber que el ayatolá Jomeini lo ha 
condenado a muerte?». Rushdie no supo bien qué responder, así 
que dijo «Uno no se siente bien».  

Este modo de restar dramatismo, recu-
rriendo al humor, era una marca de la casa. 
De hecho, cuando concedió la primera en-
trevista después de recibir las quince puña-
ladas, volvió a exhibir el tono de siempre. 
David Remnick, director de The New Yorker, 
le preguntó cómo se encontraba de ánimo, a 
lo que el novelista respondió «Bueno, ya sa-
bes, he estado mejor. Pero, considerando lo 
que pasó, no estoy tan mal». Lo que pasó es 
que había perdido la visión de un ojo, cierta 
movilidad en músculos de la cara, y parte de 
la sensibilidad de una mano, además de su-
frir trastorno por estrés postraumático.  

La fetua del ayatolá 

Bajo la respuesta a la periodista de la BBC, lo que Rushdie pensó 
realmente fue: «Soy hombre muerto». Así lo confesaría años des-
pués en sus memorias, tituladas Joseph Anton, el alias que la poli-
cía le pidió que se buscase para que los agentes pudiesen llamarlo 
durante los años de clandestinidad que iban a venir. Rushdie se 
cuestionó, al finalizar la entrevista, cuántos días de vida le queda-
ban y concluyó que «la respuesta era probablemente un número 
de una sola cifra». Apenas colgó el teléfono, corrió escaleras aba-

jo desde el cuarto de trabajo y cerró y atrancó las ventanas del sa-
lón, que tenían postigos, y echó el cerrojo de la puerta de entrada, 
como en el cuento de los tres cerditos.  

Poco después, llegó a casa un coche de la CBS, con la que tenía una 
cita en directo en la sede londinense de la cadena norteamericana. 
Camino del estudio, alguien le entregó una copia del edicto del aya-
tolá: «Comunico al orgulloso pueblo musulmán del mundo que el 

autor del libro Los versos satánicos –libro 
contra el islam, el Profeta y el Corán– y to-
dos los que hayan participado en su publi-
cación conociendo su contendido están 
condenados a muerte. Pido a todos los mu-
sulmanes que los ejecuten allí donde los en-
cuentren».  

Ya en el aire, cuando quisieron conocer 
su reacción a la fetua, contestó: «Lamento 
no haber escrito un libro más crítico». 

Por la libertad de expresión 

Ese día comenzó una de las batallas más 
colosales de nuestro tiempo por la libertad 
de expresión, que tuvo un precio altísimo 
para el escritor.  

Sobrevivió a la amenaza de muerte, si-
guió escribiendo, y cuando las autoridades iranís retiraron la fetua 
y el novelista empezó a salir de la clandestinidad y a llevar una vida 
un poco más normalizada, entonces sufrió el ataque de Chautau-
qua, cuya experiencia Rushdie plasma en Cuchillo, un libro ex-
traordinario donde muestra que una persona puede ser destruida, 
como escribió Hemingway en El viejo y el mar, pero no derrotada.  n

Cuchillo
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Tengo unos amigos que están pendientes 
de saber si les toca presidir una mesa 
electoral (o ser vocales) porque han pro-
gramado un viaje que puede irse al traste. 
No tienen margen para presentar alega-
ciones porque el perfil de su escapada no 
sería entendido por un juez como motivo 
suficiente para no presentarse en el cole-
gio. En EEUU también hay deberes cívi-
cos de este tipo como, por ejemplo, for-
mar parte de un jurado popular. 

El caso más reciente es el del juicio con-
tra Donald Trump por todo lo de la actriz 
porno que ya sabemos. Si te llaman, tienes 
que ir, pero resulta que te dan un cuestio-
nario de 42 preguntas para saber si eres 
idóneo para ocupar una de las plazas de las 
personas que pueden enviar al candidato 
republicano a prisión. Si no respondes 
adecuadamente, te ahorras el revuelo, 

porque resulta que, entre otras cosas, te 
preguntan si estás dispuesto a ser impar-
cial y a no dejarte influir por ningún tipo de 
ideología, animadversión o veneración 
hacia el acusado. Es tan fácil como decir 
que sí, que no puedes ver a Trump ni en 

pintura o que mueres por que vuelva a ser 
presidente. Y te vas a casa, tan pancho. 

Pero el hecho es que ya han encontrado 
(en tiempo récord) a los 12 hombres (y 
mujeres) sin piedad que le juzgarán. Y 
también hay reservas. Yo diría que cual-
quier ser humano mínimamente infor-
mado y que conteste con sinceridad a las 
42 preguntas está inhabilitado para ser ju-
rado. Poco o mucho, todos tienen una opi-
nión al respecto, con un sesgo que puede 
tender a ser favorable o contrario a la figu-
ra del magnate. Pero han encontrado a 12 
mujeres (y hombres) ignífugos, impertur-
bables y amorfos que, eso, sí, tienen ganas 
de pasar a la historia como aquellos que 
juzgaron a Trump en Nueva York. n

Doce hombres (y mujeres) sin piedad
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GERMÁN RENAU. Político del PSPV 

El ya exsecretario general de la 
agrupación socialista de la ciudad de 
Castelló ha visto cómo más de la mi-
tad de su ejecutiva ha presentado la 
renuncia para forzar su salida. Así, 
vuelve la tormenta a un colectivo 
abonado a las tensiones internas.

NARANJADA

Tres enfermeras 
que son ángeles   
Un policía de 38 años está vi-
vo gracias a sus vecinos y, 
entre ellos, a tres enfermeras 
del Hospital General, que lo 
atendieron tras sufrir un 
grave infarto en el jardín.

GUINDILLA

Montanejos y 
Consell, a la greña  
El Ayuntamiento de Monta-
nejos y la Generalitat se en-
frentan por el proyecto del 
centro de día de la localidad. 
Ambos se recriminan la pa-
ralización de las obras. 
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